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NOTA. El grabado que antecede corresponde al artículo que se publicó es el Semanario en igual dia del año
pasado, descriptivo de la procesión del Corpus en Sevilla.

saeoESioM bes ccebüs y cus^obea

BE TOXiESO,

todo tiempo atraído mucha gente ia procesión, y solemne
octava del Corpus que aqui se celebra. Ei Semanario ha
dado ya en otros años la descripción de esfa fiesía'en las dos
primeras ciudades (1). Hoy le toca á la imperial Toledo.

En lo antiguo, cuando las costumbres eran otras, se re-
presentaban en Toledo y en la misma Procesión del Cor-
pus autos y trozos de representaciones análogas por far-
santes, pues consta de una apuntación que está en los ar-
chivos de la obra y fábrica, que en 1361 se dieron al fa-
moso Lope de Rueda ciertas cantidades á cuenta del precio
en que se concertó con él la fiesta de los autos del Corpus,
y consta igualmente que siguieron ál-Rueda en estas re-
presentaciones nuestros antiguos cómicos, Alonso Cisneros,
Cristóbal Navarro, Melchor Herrera y otros.

Antes acompañaban esta procesión varias monstuosas
figuras, todo representando alegorías. Los que se conservan
en la actualidad en esta iglesia, y que solo sirven para, que
los vean los curiosos, son unas figuras colosales represen-
tando las cuatro partes del mundo, ofreciendo al Ser Su-
premo sus producciones respectivas, y o Ira que representa
al Cid Rui Diaz con la espada desenvainada; hay ademas
dos medios Gigantones que Maman Gigantilla, y un gran
serpenton llamado la Tarasca, que quiere figurar á la
bestia del Apocalipsi con la mujer engalanada encima, lla-
mada Ana Bolena por el \u000b Esias figuras están muy

(I) Yéanse las páginas 167 del tomo de 1839, y la 187 del año
de Í8Í0,

habia tenido principio en Lieja en 1247,
A festividad del Santísimo Sacramento, que

se instituyó eñ el siglo XIÍÍpor todas par-
tes , siendo pontífice Urbano IV, que habia sido canónigo y
arcediano de esta Sta. iglesia, quien dispuso se celebrase la
misma solemnidad en Roma y en todo el mundo cristiano,
por bula suya espedida en 1264, y aunque se interrumpió es-
ta fiesta por algunos años, después de la muerte de aqueí pon-
tífice, poco después se admitió generalmente en todo el orbe
católico, y llegó á ser una de las primeras festividades dela iglesia, y que con mas solemnidad celebra. Parroquias,
monasterios, catedrales, todos se esmeran en mostrar en
aquel dia sus mas lucientes y vistosos atavíos, y las pobla-
ciones de todas clases en adornar las calles y plazas por
donde en ese dia ha de pasar en soberbio triunfo la mages-tad del Omnipotente. En nuestra España, después del es-
tablecimiento de las cofradías Sacramentales, el lujo y os-tentación es mas general en las iglesias, y mucho mas bri-
dante en las catedrales, con especialidad en las de Sevilla,
Valencia y Toledo que, como Primada, ha sobresalido siem-pre en k magnificencia y decoro del culio, habiendo en
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(2) Hubierase acompañado el grabado de esta custodia, pero estal-strprimer y delicadeza, que no nos fiemos determinado Ornea-
\u25a0Swle. ,

El dicho Enrique se contrató, para fiacer esta custodia
en 1517, y á ese fin comisionó á su criado Hernán Gonzá-
lez, para que comprase plata para ella por valor de 2240
maravedises cada marco. Hicieron sus trazas en 1516 Diego
Copin y Juan de Borgoña, pues consta que ea ese año les
fueron pagados sus modelos, cuyos diseños ignoro sifueron
seguidos por el Arfe, ó si este hizo otros, como debemos
suponer;.solo sí se sabe que desde el 1517 se puso aquel á
trabajar en ella hasta el 15.24-.que la acabó de todo punto.
Sé halló tenia ;de peso 661. marcos, í onzas y 3 ochavas,
que á razón de 231S, mrs.de hechura cada marco según
tasación de los ensayadores Hernaudo Ballestero y Pedro
Herreros, ascendió todo el coste del trabajo del Arfe á un
millón treinta y tres mil trescientos cincuenta y siete. En
el siguiente año 1525 fue mejorada la basa de esta custo-
dia; la pusieron tornillos para poder ser desarmada, y la
añadieron dos arrobas y 6 libras de plata; de forma que
su total peso en la actualidad es de 79.{ Aiarcos de plata
y 57 de oro purísimo de lo primero que vino de América,
que compró el cardenal Cisnerosde la cámara de dona Isa-
bel. Permaneció en blanco y sin dorar esla custodia hasta

bien Mhjálu, y fuer.» **».¡" B"ce'°" e''¿ 7"',fl"
jando Je ¿can. por «ü» ««""»' st8°" '" P™""°

la cairera poi vái o
mu ¡cta tan .a Ha como es h.

cedeuno^ -Hev» una gr i mafc
custodia, orna,,pa a y" desde
carrera están a k *£*«£ loS que habitan en la, ca-
muy MffiQgY embellecer sus lachadas y bal-
sas MgJJggJJ^y^ a ¡Jlcreible ao

SZÍiSS qae le, toledanos ricos, pobres **SSSES semejante ;dia,parec iendo .algunas pr-

So gabinetes tapizados :de seda^y períumados con .la

multitud.de ES 5¡*tarom^cas aue.se «n-por ¿o-

Prteden l la '£¡$¡¡4 1™*™*Ulla

dilatada, las m^**»***~&*P^^
la de la catedral, de un grandor-eslraordmarm, y colocada

en una manga proporcionada., gas por su magnitud g^
locada en andaí y llevada por cuatro :ho.mb«s..«g..en lu^o-
los individuos detenadlas sacramentales üt todas Jas

parroquias de. la dudad, precedidas cada una de su res-

pectivo pendan, y desp^s todo -el -clero Recular, aumen-

tado al presente con los .esclaustrados fe los ummm tos m4
primidos, todos con blancas sobrepellices, y detras de .-estos

sigue el cabildo de la Primada-, á wyo ha-A rumo ae h

campanilla que lleva el .subdiácono -anona* á los mksh :
proximidad » lafraa susto-di», -donde «mlW
ñor. Preceden á esta varios niños de-coro vestidos de áa-i
geles con el mayor gusto, que llevan aellas encendidas , jr

los incensarios que continuamente están despidiendo los mas
esquisitos aromas.

La custodia que acabamos de insinuar, alhaja preciosa
' y singularísima en España, cuya descripción es uno de-ios !
primeros objetos de este artículo, fue mandada ejecutar
en 1515, siendo arzobispo el cardenal Cisneros (i). Enrique
de Arfe y Viilafañe, famoso escultor de plata y oro, de na-
ción, alemán, padre de Antonio, y abuelo del célebre Pla-

tero Juan de Arfe, que escribió el libro titulado Be varia
eonmesur alione.

Esta custodia tal como la acabo de describir va en la
procesión colocada en un magnífico carro triunfal cons-
truido en 1781 en León por D. Bernardo Miquelez,yes
dirigido por una lanza, terminando en un plano pendiente
de solo un eje donde asienta la custodia, consiguiendo ;asi
fácilmente por un resorte, el que á pesar de la inclinación
del carro per el desnivel deflas calles, vaya siempre derecha
la custodia. Durante la octava esta colocada sobre cuatro
ángeles de plata de cuerpo entero y mas de nna -vara de
altura, los cuales están en actitud de sostenerla máquina
y aparato interior que unido todo forma la mas graciosa
peana que pueda figurarse, y sienta sobre un altar portátil
que se sitúa en el presbiterio, cuyos muros están cubiertos
de un dosel de tisú y cuatro paños al rededor de riquísimo
brocado, que cubren todo el ancho del retablo mayor, ios

cuales fueron propiedad de los reyes católicos, pues consta
por asiento, que en 1517 se pagaron a Alonso Fernandez
de Tendüia camarero del cardenal Cisneros ¿0$ marave-
dises que costaron dichos paños, comprados en la almone-
da de los reyes católicos, y cuyo total coste fue el de 9<M§

maravedises, cantidad exorbitante para aquel tiempo. Su la-

bor es preciosa, y contienen escudos de armas reales, y la-

empresa del tanto monta peculiar de esos monarcas. Toda
esta riqueza ¡unta, unida á la magostad del culto que aun

¿El segundo, cuerpo de esta custodia guarda él mismo or-
den de piiares y adornos, y contiene en su centro una imá-
jen de Cristo resucitado. El tercero es mas pequeño, y de su
bóveda cuelgan campanillas, y tanto el uno como el otro
cuerpo se disminuyen guardando la forma piramidal, ter-

minando en un caprichoso cerramiento, y una cruz de oro
al remate con 8o perlas, que da el mayor realce á esta

singular alhaja, cuyas piezas son innumerables, pues solo
de estatuas tiene repartidas' doscientas sesenta. Solo con el
ausilio de un libro, que dejó escrito su artífice, es asequible
el desarmarla.

La construcción de esta riquísima alhaja es dé la'mas
esquísitaíé increíble prolijidad que puede figurarse enelgé-
iiero gótico. Tiene como tres varas de altura, y forma un
perfecto exágono. Sienla sobre dos plintos, uno liso y otro
calado , cl-que recibe el basamento de esta custodia; forma
este ocho lados y en cada uno un pedestal resaltado cu-
bierto de relieves. Cargan sobre ellos-seis pilares,, formados
de .grupos de columnillas, en las que asientan'innumerables
y .pequeñísimas estatuas,, en sus nichos bajo de .doseletes y
pirámides crestadas. A cada pilar de estos ;se ?arrima por
fuera otro de la propia forma,, que sienta sobre aína repisa
calada, unido &\ anterior por graciosos arbotantes que ter-
minan en-estatuas; seis arcos llenos de fajas, -trenzas y ca-
lados á la manera .gótica, imen estes pilares entre sí, y re-
ciben una ..como bóveda ddrtakcida por aristas, que tiene
-por íciav.e :un íleran con ¡varias piedlas ¡preciosas, y de ella
>ciK%a» xampaniías y .ídigranactos incensarios. Dentro de
«sí£ primor .cuerpo -esta la custodia anteriorde ¿oro, cuya
peana -es «xá-gona, y tanto esta ccom» '.él pie esta calado con
la mayor.finara y lleno de estatuillas yanedallas esmalta-
das, Wmuíisí luego un plano, donde -,cargan-;ocko-EBlumnillas
•q«e ííiaB.eu nu .tabernáculo y aira multitud ,Se ¿figuras de-
Licatias.,'gae terminan en otra pequeña nóveda yantepecho
.calado, con castillos en los .ángulos, y¿en-él ¿centro se ad-
jnira :íiíi ¡gracioso y diminuto -pallo-mar ¡redando ¡con palo-
aaas, se-n-ajifitad de .salir por las «ventanas, .¡©entro de esta

interior ¿ustodia esta .elvkil lleno de perlas y piedras pre-
ciosas fes mas grandes y estimadas.

los tiempos del cardenal Quiroga, en que ejecutó esta ope-
raicon el platero Francisco Merino, junto con otros en I5y/
quedando de todo punto perfeccionada, en los términosqu e
ahora la vemos en 1599, siendo arzobispo de Toledo el ar-
chiduque Alberto.
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¥^7^i$¡¿\> l hombre se aprovecha de cuanto existe pa-

\^\5 j/ftn ra atender a sus necesidades. Si los reinos
mineral y animal le dan infinitos dones de

que llega á utilizarse, no son menos los que el reino vege-
tal presenta á su vista, porque desde el musgo mas dimi-
nuto hasta el alto cedro le ofrece inmensos recursos si llega
á conocerlos. El estudio que ha hecho de la maravillosa vir-
tud que latierra tiene de desarrollar las semillas que se con-

fian á su seno, el examen de las leyes que la nuturaleza ha

prefijado á la animación, y primer movimiento del embrión
vegetal, le han enseñado los medios de librar las plantas del
estado de rusticidad, de hacerlas mas nutritivas y sabrosas,
y de esparcirlas por todo el globo para la subsistencia del
género humano. Como todo se cambia y modifica en las ma-
nos del hombre, no habia de existir una ley' excepcional
para los vegetales; asi muda y varia los que tiene sujetos al
cultivo, forma de estos otros nuevos que llegan á hermo-
sear nuestros jardines con sus variados colores ó á recrear
nuestro paladar con sabrosos frutos. En particular los ex-
tranjeros, en climas y suelos mas ingratos que el nuestro,
poseen multitud de flores y frutos que no tenemos, nos los
venden á peso de oro como oriundos- de- remotos climas, no
debiéndose su adquisición sino al, incansable estudio de la
ciencia agronómica.

mente todos los años semilleros de las plantas que manejan
y conseguirán algunos individuos nuevos preferibles en su
clase á todos los conocidos. Las mas de las especies jardine-
ras se han obtenido de este y del otro medio que diremos;
Cada planta nueva introducida en el cultivo de mas mérito
que las que existen, es un tesoro para el agricultor.

Las modificaciones que el hombre puede causar & los;
vegetales vienen por los agentes exteriores ó por el acto de
la misma fecundación, y serán útiles si tienen suficiente,
grado de intensidad para transmitirse por la generación y
si progresivamente viene una serie de plantas notables poralgunas particularidades mas ó menos permanentes. La?
dedalera de color de púrpura lleva algunas veces flores,
blancas, y la adormidera suele ser matizada de varias,
colores que aparecidos se comunican y perpetúan por se-
milla. Si se estudiasen como debieran todas las circuns-;
tancias que influyen en la variación, de las plantas, y
se sembrasen mil semillas, en poco tiempo tendríamos mi-
les nuevas. Puede variar la planta en el porte de toda
ella, en alguno de sus árganos, en.los colores desús flo-
res y hojas, en la magnitud, figura y calidad de los fru-
tos, en su precocidad, ó tardanza,-en la resistencia-á los.
fríos y calores escesivos y otras muchas circunstancias. En
Crimea han obtenido olivos menos sensibles á los filos que
los nuestros, y los van extendiendo por paisesen que antes
no; hablan podido vivir. Si no fuera por el gran número de
variedades de plantas que poseemos, era imposible gozar
por larga temporada del placer de sabrosas frutas y de de-
licadas hortalizas. El número de variedades proporcionan
al agricultor los. medios para, aprovecharse de ciertos terre-
nos, exposiciones, lecalídadés-y climas. Los vegetales mas es-
puestos á la luz-.tieiiensus: alores, y/ sabores mas fuertes la
madera-es- mas- solida y/pesadá,, el; calor y sequedad los dis-
poneáíflér-ecer y fmiGtificai^/y; unattcmpeWtura muy éíevl-
da¡ canda Iramedadj; produce-ejeótos-contrarios á los prece-
dentes^. M--raltiwaltera;eirtipe dfelí ragetalí, la naturaleza
dfcl-suela á:que. se.; trasplanta--,, la; eleeorom de abonos mas
apropiados- é su organiza-don,. &b-riegos: Bien conbinados
m taiO ;

. UIla j^
calidad- y exposición; diferentes; dislipais en- que vivia, le mo-
difica-y cambia-enaítura-. ..einsugi esloras y eir sus frutos. To-
daHafepaTlfi&eoHigeiisaife^dfeílk- fleos tienen la propiedad

-defE-añsíbííma-ríe, unas.en-oíras formándolas*llores dobles
que tanto- apetecen, los jardinéi-os;floris-ías como mas reco-

;meiidabl.esf y. de. mas. estimación,, y. se debe tener presente
que toda semilla dellorsemidóble tiene 'kiendenria de dar-
le dable;-Mr. de<$alisburi-dice, que sembrando semillas de-
flor simple en un terreno muy bueno, y haciendo ligaduras
ea el cuello de la flor, se obtienen semillas que dan flores do-
bles. Si recogemos con cuidado las semillas de todas las
variedades y especies jardineras precoces y tardías, tendre-
mos plantas que gocen de estas mismas cualidades..

Hay una segunda clase de modificacionesíqne sépuédett
imprimirá las plantas, mucho mas dignas de estudiar que
las anteriores, mas constantes;y-duraderas, en cuya apari-
ción el hombre diene un influjo directo , y son- las -que -pnw-
vienen de la misma fccundaciom. Tienen de. notable estas
modificaciones que se obtienen en el mismo instante -en
que el germen de la semilla-redbe el primer movimiento
de vitalidad, y que una vez que ellas aparezcan no se-des*
trnyen sino tond.individuo. Se harála fecundación; entre
plantas de una misma eepe/le cortando-los órganos mascu^
linos;, ó los estambres á una y el pistilo ú. órgano hembra
á otro, y practicada esta castración, se sacudirá el polvo
fecundante sobre la hembra por la mano del hombre e¡omo
en las palmeras, y las semillas que resulten de esta fecun-r
dacioncruzada darán variedades.de individuos que no se
parezcan al padre ni á-la madre. El autor de; la naturaleza
imprimió á las especies una ley constante y perpetua para
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reducido en la actualidad es siempre imponente y respe-

tuoso, hace formar del ser Supremo hulea magestuosa que

es dable á la limitada comprensión humana.

N. Magan.

En las mismas plantas han hallado- el; modo de variar-
ías, de obtener otras nuevas y de conservarlas después de
encontradas. Veamos queprocedientos:se emplean para lo-
grar estos fines, y en que; se fundan aquellos.

El vegetal se reproduce por semilla-ó por división de
algunos de sus partes-, por aquellas se adquieren nuevas va-
riedades, y por esta se conservan y perpetúan. Se valdrá el
agricultor de las semillas para propagar las que en todo el
periodo de su vida fructifican una sola, vez: para regene-
rar especies deterioradas, para obtener producciones mas
bellas y durables, y como puede influir no solo en el mo-
mento de su formación, esto es, en el acto de fecundarse,
sino hasta en su primer desarrollo haciendo mas ó me-
nos enérgica ó duradera la acción de los agentes de la
vegetación cambia,, modifica y trastorna las plantas, en
términos que las que son, originarias de una misma madre
se distinguen entre si con la mayor facilidad. Sería casi
imposible en el dia reconocer el tipo primitivo de tantas
peras, manzanas y demás frutos; lo mismo de flores, hor-talizas y otrcs vegetales: el número de variedades es in-finito, su origen muy oscuro, y cada dia será mas por lasque sucesivamente se van aumentando. El medio mas natu-
ral de multiplicar las plantas es por semilla, que es el huevo
Tjegetal, es un nuevo-ser que se formó sobre la planta ma-
dre de quienrecíbela.vida, pero que se, separa de ella natu-
ralmente cuando no la,necesita ypuede ya vivir aislado, ysi entonces felizmente se coloca en ciertas circunstancias dig-nas- de apreciar, da un individuo que aunque semejante eno esencial á ]a que le din nacimiento, se diferencia no obs-aate por caracteresy propiedades que aquella no tenia. Ja-omeros, hortelanos y arbolistas debieran hacer constante-
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EX. PAVO REAS Y El EAVO GOmüTS.

el rey de las aves. Sobre ninguno otro ha
derramado la naturaleza con mayor profusión sus tesoros;
talla crecida, aspecto imponente, noble forma, las propor-
ciones del cuerpo esbeltas y elegantes, todo en fin cuanto
puede anunciar un ser distinguido le ha sido prodigado.
Un penacho movible y ligero y pintado con los mas bellos
colores adorna su cabeza sin servirle de molestia; su incom-
parable pluma reúne en sí cuanto puede lisongear á la vis-
ta en el fino y delicado colorido de las mas hermosas flores;todo cuanto puede deslumhrarnos en el reflejo de las mas
brillantes pedrerías; todo cuanto podemos admirar en el
magestuoso resplandor del iris: no solo se ven reunidos enla pluma del pavo real los colores del cielo y de la tierrasino que para que admiremos en él una obra maestra de

i el imperio perteneciese á la belleza y no
á la fuerza, el pavo real seria sin duda

Tal parece á nuestra vista el pavo real, cuando solo
y tranquilo se pasea en una hermosa mañana de primave-
ra; pero si aparece repentinamente su hembra, entonces
ostenta en toda su hermosura, sus galas se multiplican,
anímanse sus ojos y toman espresion, se agita su penacho
anunciando su emoción interior, y abriéndose las dilatadas
plumas de su cola desplegan sus brillantes riquezas. Su ca-
beza y su cuello, inclinándose noblemente hacia atrás, se
proyectan con gracia en aquel fondo radioso en que la luz del
sol se refleja de milformas, se pierde y se reproduce incesan-
temente y parece tomar un nuevo resplandor, aunque mas

magnificencia, la naturaleza los ha mezclado, matizado, con-
fundido con su inimitable pincel, formando un cuadro úni-
co, y dándolos en su mezcla matices mas oscuros y en su
oposición un nuevo brillo y efectos de luz tan sublimes, que
le es imposible al arte describirlos ni imitarlos.
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tizados de varios colores provenían de semilla de plantaslubredas. Gmelin escribió á Lineo que de dos espuelas traí-das de Siberia tenia ya en el jardin de Pelersburgo cinco ó
seis. Desde entonces estas verdades extendidas por lo res-
tante de Europa han obligado á los extranjeros á entregar-
se á practicar la operación de lubridar, y han llegado áposeer mas plantas que nosotros, porque desgraciadamente
no nos hemos dedicado al estudio de las ciencias naturales.Hallada una nueva variedad ó bien por semillero ó porlubridacion, tenemos medios para conservarla y multipli-
carla con todos sus caracteres, y es propagándola por la
separación de alguna de las partes del vegetal, ó bien por
tubillos ó cebolla, raices, hijuelos, sierpes, barbados, aco-do, estaca é ingertos. Todas estas operaciones se compren-
den en el método artificial de multiplicar los vegetales que
se llama de yema, ó división de algunos de sus órganos,
que se separan pai-a formar un ser distinto pero animado
por la misma fuerza vital, f no siendo mas que una con-
tinuación del vegetal que le produjo, le representa aun en

; los mas pequeños caracteres.

su generación, y aunque permitió que pudieran variar de

mil modos, no quiso que pasase una especie á otra, conser-
vándose asi la raza primitiva de los seres. Pero ejecutando

debidamente esta fecundación cruzada conseguiremos una

infinidad de-variedades nuevas. Algunas que poseemos de-
ben su origen al cruzamiento ó lubridez.que naturalmente
habrá sucedido por la aproximación de las plantas, que

mutuamente se habrán fecundado. Las lubredas en los ve-

getalesson lo que los mulos etilos animales. Una de las con-

diciones mas indispensables para el buen resultado de esta

operación es la grande é íntima afinidad entre las especies.

Todas las fecundaciones-intentadas basta el dia entre plan-
tas de familias diferentes se han frustrado; y aun entre las

de un mismo género existen especies que se fecundan con

mas facilidad que otras. Los jardineros aconsejan castrar las

flores desde el capullo y por la mañana, en especies análo-
gas y muy inmediatas, y de este modo producen lubredas
fértiles; asi se concibe que dos especies pueden formar una,

tercera, esta una cuarta, y estas fecundándose sucesiva-
mente engendran variedades hasta lo infinito. Lineo en

1744 aseguró que la luhridacio'n era posible,y decia que
por experiencia habia llegado á saber que los tulipanes ma- José Echegaray.
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La hembra se distingue del macho no solo en que no tiene
espolones ni pelo en la parte inferior del cuello, sino también
en las propiedades anejas al sexo mas débil en la mayor par-
te de las especies. Es mas pequeña, tiene menos caracteriza-
da la fisonomía, menos recorte en el interior, y en el esterior
menos acción: su grito no es otra cosa que un acento de
queja; no se mueve mas que para buscar alimento ó para
huir del peligro; finalmente, no posee como aquel la facul-
tad de hacer la rueda.

El pavo es originario de América y se halla aclimatado
en Europa desde el siglo XVI. La educación de los pavipo-
llos exige mucho cuidado y precaución hasta el momento
en que su cresta se halla bien desarrollada; pasada esta épo-
ca se crian ya sin ningún peligro.

su estado normal,esto es, cuando el pavo, no viendo al

El pavo común es una de las aves domésticas mas no-
tables. Su cabeza pequeña en proporción de su cuerpo, ca-

rece del adorno común á las demás aves; pues está desnuda

de plumas y cubierta asi como parte del cuello, con una

piel azulada cargada de glándulas encarnadas en la parte

anterior del cuello, y de otras blanquecinas sobre la parte
superior de la cabeza con alguno que otro pelo negro
que sale por entre las glándulas y muy pocas plumas,
pero estas son mas espesas en la parte inferior. De la

base del pico baja una especie de papada carnosa encar-
nada y flotante, que aunque á la vistaparece sencilla, se
compone de una doble membrana. Sobre la base del pico
superior se eleva una cresta carnosa de forma cónica y
surcada por arrugas transversales bastante profundas: esta

cresta no tiene mas que una pulgada de elevación en

rededor mas objetos que aquellos á que está acostum-
brado, no ésperimenta ninguna agitación interior; pero si
algún objeto estraño se presenta inopinadamente; si en le
estación de los amores aparece la hembra, abandona repen-
tinamente su humilde sencillez, eleva con orgullo su cabeza,
hínchase su garganta, la cresta se desplega, se prolonga y
desciende hasta dos ó tres pulgadas mas abajo del pico, al
que cubre enteramente; toda la carnosidad azulada de su
cabeza se cubre de un vivo encarnado; las plumas del cuello
se erizan, las de la cola se elevan y se abren en forma de
abanico, y las alas se caen hasta tocar la tierra: en esta acti-
tud, tan pronto dá vueltas en torno de la hembra acompa-
ñando su acción por un ruido sordo que espide de su pecho;
tan pronto la abandona como para vigilar sobre los que
pudieran inquietarla: en ambos casos su paso es grave, y
Solo se acelera para lanzar un ruido sordo: de cuando en
cuando interrumpe su maniobra para dar un chillido pene-
trante. .

Empezando, pues, nuestra agradable tarea por el as-
pecto material de la ciudad, todo el mundo sabe que la an-
tigua Luiecia de los Caulas estuvo reducida en su primi-
tivo origen á una isleía formada por el rio Sena , que^ sub-
siste todavía, y es conocida hoy por el nombre de la Cite',
agregándosela sucesivamente otras dos pequeñas (la de San
Luis y la de Lüyois), — Mas adelante, andándolos tiempos,
y no cabiendo ya la población de Lutecia en tan estrechos
límites, se estendió por arribas orillas del rio, aumentán-
dose sucesiva y prodigiosamente en términos, que puede de-
cirse que hoy la principal cuna de aquella metrópoli, ape-
nas es apercibida entre la inmensa estension de las otras dos
poblaciones á derecha é izquierda del Sena. — Este rio, pues,
encerrado en el medio, y atravesando hoy la ciudad por
toda su estension, es la arteria principal, la marcada línea
entre sus fres principales divisiones; y la separación que
ella establece, no solo se hace sentir en la material fisono-
mía de las construcciones, sino también en la social y po-
lítica de su población; asi vemos que la de la parte sep-
tentrional , ó sea las Tullerais y la Chausseé <f Antin está
mas especialmente habitada por la corte y el comercio; la
meridional, ó sean los cuarteles de £ Germán y de La uni-
versidad, son el patrimonio de la antigua aristocracia y de
las escuelas; y el centro correspondiente á las islas, y en
donde se hallan situadas la Catedral y el palacio de Justi-
cia, es mas especialmente habitado por el clero y la curia.

Reunidas, pues, estas tres divisiones, componen la asom-
brosa mole de siete leguas de circunferencia, cubierta con
cuarenta y seis mil edificios, cortada por mil doscientas
calles, y poblada con cerca de un millón de habitantes. Una
muralla sencilla rodea su recinto, y está interrumpida por
cincuenta y ocho entradas llamadas barreras, á las cuales
vienen á convergir todos los caminos capitales del reino.
Veinte y dos puentes sobre el rio (entre los cuales los hay
de primer orden por su solidez y elegante construcción),
establecen las comunicaciones entre tan apartados barrios.
—El terreno sobre que está situada la ciudad es general-
mente llano, á escepcion de algunas pendientes á los este-
mos hacia el Panteón y la puerta de S. Dionisio.

Ademas de la división central marcada por el rio, hay

bjéteÍssÍón exagerada parecería, y seríalo en
efecto , la de querer bosquejar el inmenso
cuadro que bajo todos títulos ofrece la ca-

pital de Francia, reducido á las mínimas dimensiones de
unos apuntes de viaje, escritos mas bien para entretener
los ratos de cansancio y la ausencia de los amigos, que
para dar á conocer, á los que no lo hayan visto, la gran
importancia , el mágico embeleso de aquella gigantesca ca-
pital. Empero entre aspirar á tamaño resultado, y el mas
modesto de recrear la memoria propia, y escitar algún tan-
to la curiosidad agena, permítasenos el habernos decidido
por este último estremo, y arriesgar solo aqui nuestras
propias impresiones á la vista de tan singular espectáculo,
sin que sea lícito pedirnos cuenta mas que de lo que deci-
mos, y no de modo alguno de lo muchísimo que dejaremos
por decir. , "- . -

(I) Véanse los anteriores artículos en los seis últimos números
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RECUEBSOS DE VIAJE (1),

orientales.

suave y de colores mas variados y armoniosos: cada uno de

cas movimientos produce.nuevos matices, millares de refle-

jos ondulantes y fugitivos, incesantemente reemplazados por

otros reflejos y otros matices, siempre diversos y cada vez

mas admirables. El pavo real es originario de das Indias
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Martín; las elegantes é industriosas de BJchdlieu, Vivíame,
y S. Honorato; las opulentas y aristocráticas de; XaChauseéd' Aniin y del cuartel de S. Germán; luego que situado ea.la magnífica plaza de ia Concordia vea ostentarse en derre-dor suyo los principales palacios, jardines, paseos y monu-
mentos públicos del París moderno; luego que haya recor-
rido la doble fila dediques que bordan el rio, animada por
una población numerosa y vital; luego que baya seguido
la interminable línea de los Baluartes desde la moderna co-lumna de las víctimas de juliobasta el magnífico templogriego de la Magdalena, espectáculo único en su género por
su movimientoy suntuosidad; luego que del- opuesto lado,
delirio haya admirado el soberbio Panteón, el cuartel deInválidos -., elpalacio y jardines de Luxemburgo, y el-deli-
cioso Botánico; la catedral de Ktra. Sra., y el palacio des
Justicia en la isla central; los dedas Tullerías y el Louvre;
la columna de Napoleón, la casa de Ayuntamiento, laBol^
sa, el arco de la Estrella, y otros mil monumentos de pri-
mer orden alaorilla derecha del Sena; luego que haya;
visto de noche este estenso cuadro alumbrado conlnfinidad;
de faroles alimentados por el gas; luego-que haya recor^
rido las encantadoras galerías (passages) de Fwienne, Coi-
bert, Saumon, Ghoiseui, Panoramas, Ferodadat &c; lue-
go , en fin, que haya contemplado las bellísimas arca-
das que rodean el jardín del palacio real de Orleansy y<hallado-cn ellas el mas magnífico-bazar, la esposicion mas>
rica de industria que existe en él mundo; entonces y solo
entonces podrá decir el viajero que ha hallado el París que
busca, el París magnífico, el París animado é industriar
que soñaba su fantasía. —Aconsejárnosle, pues, que nopre-
tenda calificar de pronto tantos y tan variados objetos;; que
no ceda al entusiasmo ni á la fatiga que su vista le pro-
duzca, y que reducido en lo posible á una observación-me-
ramente pasiva, aguarde á que el tiempo venga á colocarle-
en el verdadero punto de vista desde el cual ha de exami-
narle.

Sin apartarme por ahoradela rápida inspección mate-
rial de aquella ciudad, solo diré que en; su conjunto no;
puede afirmarse, sin embargo, que sea una población be-
lla , una agradable perspectiva. Y esto por varias razones.
La considerable estension de su recinto, poblado y engran-
decido en diversas épocas y bajo el influjo de distintas ci-
vilizaciones, revela en sus varios cuarteles el sello peculiar
de cada una, y por consecuencia ninguna calificación ai-
soluta puede admitirse para el conjunto general. — Si pe-
netramos, por ejemplo, en los barrios centrales del antiguo
París, hallaremos un laberinto incsplicable de calles estre-
chas y tortuosas, de casas altísimas éinformes, por cuyas.-
ventanas no penetró jamáslá luz del sol, cuyas fachadas-
ojivas y maltratadas por los rigores del tiempo ofrecen un
desgraciado prospecto de aquella época tan encomiada en
nuestros; dias por los poetas y novelistas; de aquella edad
media en que la humanidad se dividía en siervos-y tiranos;
en que los feudales castillos, los suntuosos palacios de es-
tos, dominaban desde su altura las miserables chozas dón-
de vejetaban aquellos á su servicio; en que las disensiones
de las familias patricias, en que las luchas de señor á señor,
convertían sus vasallos en guerreros, sus palacios en for-
talezas, sus tortuosas poblaciones en reductos y embosca-
das donde mutuamente se defendían de las bruscas agresiones
de sus contrarios.—La civilización emancipando á la hu-
manidad de tan vergonzoso yugo; elevando la inteligencia
á un alto grado de esplendor; revelando al bombre su dig-
nidad, y dándole á conocer los goces que la vida podría
ofrecerle, vino á variar el aspecto material de los pueblos*
y las ciudades modernas borrando sucesivamente las omi-
nosas trazas de su antiguo barbarismo, ostentan hoy un*
comodidad , un lujo, un halagüeño aspecto, que podrá »

otra en la parte;septentrional déla ciudad,,establecida por

los hermosísimos paseos conocidos por Los baluartes (Bou-

Jevards), y abiertos sobre el terreno por dónde un dia corría

la fortificación de la ciudad; los-cuales describiendo en su

estension de unos ocho milpasos una inmensa curva desde
la plaza de la Magdalena á la dé la Bastilla , subdividen
la parte mas imponente y vital de París (que es la com-

prendida á la derecha del Sena) en dos grandes porciones,

«jue pueden llamarse nueva y vieja; campean en aquella
la moderna aristocracia mercantil con toda su magnificen-
cia, y ostenta en esta su inesplicable actividad la industria
y el comercio de detalle.—Las calles principales, o siguen
paralelas las dos grandes líneas del rio y los baluartes en

una prodigiosa estension, ó las comunican entre sí desde
uno al otro estremo de la ciudad, estableciendo asi un plan
bastante uniforme y no difícil de comprender por él fo-
rastero, '

'
, ; ,-".-'

Ignoro si el viajero se dará por satisfecho con esta pri-
mera inspección; pero me persuado de que no será así; an-
tes bien creo que siéndole; imposible desprenderse todavía
de sus ensueños (que nunca se parecen á la realidad), y ca-lificar á un solo golpe de vista tan vario y magnífico es-
pectáculo , cederá por elmomento aun embrollo de los sen-
tidos, á un. aturdimiento de la imaginación, de que no
sepa darse cuenta, ; pero que le impide gozar del cuadro
magestuoso que le rodea. —Mas adelante, y después de cal-mada esta primera,é indefinible sensación, luego que guia-
do por un cicerone inteligente haya podido recorrer en su
inmensa estension las regias calles de Rivoli, Castigliom y
la Paz; las animadas de Montmartre, S. Dionisio y San

Este, al llegar á París por la parte de Arcueill (como
ámí me sucedía esta vez), no tiene por el pronto qué fe-
licitarse mucho de la primer impresión que le produce aque-
lla ciudad; pues atravesando por largo rato calles estrechas,
suciasy oscuras, aunque de una estension desconsoladora;
contemplando la triste y sombría mole délas casas, por la
mayor parte viejas y ennegrecidas poriel tiempo y la hu-
medad del clima, y mirándolas animadas por una pobla-
ción que aunque activa é industriosa parece revelar los ri-
gores de la miseria, se hallará por el pronto desencantado
de sus ilusiones: creerá fallidas sus brillantes esperanzas,
y se vengará en silencio de las encomiásticas relaciones de
los viajeros, maldiciendo de todo corazón su bondadosa
credulidad. —Pero aguarde con paciencia el recien llegado;
siga con la imaginación y con la vista el curso de su car-
ruage; salga en fin del embrollado caos del"/»a/s latino
(barrio de la Universidad); dé vista al rio; atraviese el
puente Nuevo ; ysi tanta es su fortuna que en aquel punto
y hora la inmensa multitud de carruages que le cruzan
obliga á detenerse algunos minutos al suyo, asome enton-
ces la cabeza nuestro viajero, y estienda la vista de uno y
otro lado, y siguiendo los gigantescos brazos de la ciudad,
-contemple, si puede, delante de sí el romántico palacio
de las Tullerías y sus bellos jardines; la magnífica facha-
da del Louvre y su elegante columnata; la interminable
serie de hermosas casas que bordan los fuertes diques del
rio; la bella perspectiva de los puentes; el antiguo Hotel
de ville(Casa de ayuntamiento) y la torre de Santiago , li-
mitando el cuadro á su. derecha; el obelisco Egipcio, y el
-arco triunfal de la Estrella á su izquierda. —Por el opuesto
lado del rio, podrá abarcar su vista los palacios del Insti-
tuto y de la Moneda, los del consejo de Estado y la Cámara
de diputados , las elegantes cúpulas délos Inválidos y el
Panteón; y enmedio del rio lahermosa isla, que parece una
ciudad flotante que arrancando en el mismo puente sobre
-que situamos al espectador, concluye ostentando entre las
nubes las sombrías;y magestuosas torres de la catedral (Ao-
ire Dafne).



bien á nuestros ojos de aquella parte vital que prestan á las
nuestras sus balcones salientes, y sus estra vagantes colori-
nes.—En climas menos templados, el balcón no es como
entre nosotros una necesidad; las ventanas permanecen
constantemente cerradas, y la forma esterior tiene que aco-modarse á las exigencias de la comodidad de los habitantes,
mas bien que al agrado del transeúnte.— Pero en cambiolas casas de París no- presentan las formas estrayagantes de
muchas de las nuestras, ni sus mezquinos tejados de barro,
ni los prolongados aleros, ni los incómodos canalones, ni
sucios portales y oscuras escaleras, informe y poco cómoda
distribución interior. —Aquellas, en los barrios mercantiles,
tienen en su planta baja tiendas cómodas y espaciosas, gene-
ralmente adornadas en su esterior con caprichosas portadas
de madera pintada; un portal masó menos capaz, perolimpio y bien enlosado; una escalera de madera construida
en espiral con rara inteligencia, aunque á decir la,verdad
no con gran Comodidad, por el corte que dá á los peldaños,
la forma circular de la caja de la escalera; una distribución
discreta y apropiada de todas, las habitaciones; y una enten-
dida economía de las luces, de la ventilación y de los con-
ductos de las aguas, que harian bien en estudiar muchos
pretendidos Vitrubios, cuya rara inteligencia se limita á
hacer grandes salones, ó imperceptibles celdas; pegar co-
lumnas á las fachadas y.repisas á los balcones, sin cuidar ante
todo de que el edificio responda á no a su objeto, y de que
sus habitantes disfruten ia mayor comodidad posible.—
¿Qué dirían si vieran las casas de los barrios mercantiles de
París, taladradas muchas de ellas en el interior de las ha-
bitaciones para dar paso á elegantísimas escaleras/ espirales
de caoba, de hierro, de bronce, y hasta de cristal, que
prestan comunicación entre los almacenes del piso bajo y
los superiores;, si observarán otras sostenidas por delga-
dos pilares de hierro para -dar mas elegantes entradas y
magestuoso aspecto á las tiendas y cafés; si mirasen cons-
truir en algunas puentes de hierro sobre los patios para co-
municarse las habitaciones superiores; si viesen en las mas
penetrar por bajo de su pavimento de la calle, y proporcio-
nar alli espacios para las cocinas y otras necesarias depen-
dencias? Sin duda llevarían á mal el ver adornarlos fron-
tispicios con ventanas circulares, úojivas, aplicará ellas co-
lumnitas ó estatuas, triglifosó festones, según el gusto de
cada cual, sin cuidarse de si Paladio lo prohibió, ó Vig-
ilóla lo consiente, y hacer en el interior aquella distribu-

. cion mas análoga al carácter del habitador, sin obligarle á
que por fuerza haya de tener una sala terminada por dos.
gabinetes flanqueados por dos alcobas, estas por dos pasi-
llos, estos por dos dormitorios bien fríos y bien oscuros,,
los dormitorios por un comedor, este por una cocina, y la
cocina por una dispensa, y entre ambas colocado oportuna-
mente el malhadado recinto que mas lejos debiera estar
Merecerían también sudesaprobacion los portales sin basu-
reros y sin urinarias (vistámoslas de romano para mayor
decencia) algunos ricamente enlosados de mármoles, de re-
lieves de estuco y espejos? ¿unas escaleras dependientes de
su caja, unas habitaciones ensoladas de madera, unas pare-
des proporcionando espacio para las chimeneas, los tejados.
.empizarrados, las buardillas cómodas y hasta elegantes?

Si pasando de los barrios industriosos nos dirigimos á
los opulentos y .aristocráticos de la Chauseé d Autin y San
Germán, hallaremos alli una serie interminable de verda-
deros palacios, de regios edificios , á donde se ostenta la
elegancia y la. opulencia de sus dueños. — Muchos presen-
tan alineadas á la calle .sus soberbias fachadas, otros sola-
mente una espaciosa puerta, que dá entrada á un jardín,
ó vestíbulo, en. el fondo del cual se descubre el bello pala-
cio del magnate, el elegante casino del artista, ó la opulen-
ta .mansión del comerciante acaudalado.—Formas ¿riegas.
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¡Queda sentado arriba que París considerado en .con-
junto no puede llamarse una ciudad bella; pero es preci-

;.so esplicar ante todas cosas lo que nosotros, los habitantes
del.mediodía, llamamos una hermosa ciudad. — Ante todas
cosas nuestros ojos acostumbrados á una atmósfera pura,
á un sol brillante, buscan en el conjunto de una población

íesta diafanidad del ambiente, esta armonía de los colores
que.solo hallamos en nuestro clima. Los objetos' mas in-

-significantes embellecidos., las distancias mas estensas .apro-
simadas, adquieren por el reflejo de nuestro claro sol una
.entonación de colorido , una armonía dé agrupación, x¡ue
Sn vano buscai*emos en donde las nubes y la bruma ejer-
;ten un imperio casi constante, y imprimen á todos 1 los
fDijetos un aspecto anticipado de vejez. — Asi que conside-
rado París desde una elevada altura, solo ofrece una inmen-
sa masa de sombras cenicientas, una agrupación ;de picos
grises ó negros, una montaña en fin de pizarras, en cuyo
fondo mate y sombrío vienen á apagarse los débiles rayos-
de! sol; las calles aunque anchas y largas no permiten tam-
poco á la vista disfrutar toda su estension, por la opacidad
de la atmósfera en la mayor parte del año; y los objetos le-
janos de importancia, las torres, los arcos triunfales apare-
cenc&mo encubiertos con una-gasa mas ó menos espesa, que
por otro lado no deja de prestarles cierto realce y misterio-
sa bermosura— Resultas de esta constante humedad es el
color sombrío que adquieren muy pronto los edificios en tér-
minos de llegar 1 ennegrecer completamente los de piedra,
y dar lugar en los intersticios de sus labores á un musgo
verdinegro, que á nuestros ojos no puede menos de des-
figurarlos.—Asi, por ejemplo, la lachada de la Cate-
dral, lac olumnata del Louvre, el palacio de las Tulle-
"as, el de Justieia y el antiguo Hotel de Vílle, no ejer-
«^ sobre nosotros aquel efecto que acaso nos arrebató
cuando los contemplábamos pintados; y por eso la Bolsa,
'^Magdalena, el consejo de Estado y el Arco de la Es-
re|la, como edificios mas modernos, y que todavía han

Podido resistir á la acción de la atmósfera, nos agradan
i seducen mas.

-Las fachadas.de las casas son por lo general rencillas y
botonas en su distribución y colorido, y carecen tam-

quiere parecer monótono y prosaico á.aquellos hombres
excéntricos, que gustan de trasladarse con su imaginación y

con su pluma á las épocas nebulosas y á los contrastes mar-

cados; pero que no por eso dejará de obtener la aprobación

de la generalidad de los vivientes, inclinados á atravesar

mas dulcemente su peregrinación en la tierra.

El .París de Luis onceno y de Enrique cuarto va sin em-

bargo desapareciendo rápidamente ante-las poderosas exigen-
cias déla moderna civilización, y hoy solo conserva como

documentos déla autigua, algunos barrios tortuosos, algu-
nas calles sombrías, algunos edificios públicos que su impor-
tancia hace respetables; y estendiendo ademas sus límites has-
la .un término que no pudieron nunca soñar sus antiguos
fundadores, ostenta sobre ambas márgenes del Sena cuar-

teles inmensos, calles interminables, derechas, uniformes,
amplísimas, cubiertas de edificios de elegante forma, fuer-
temente enlosadas con piedras cuadrangulares que ofrecen
4los carruages una superficie unida y sólida, con ánditos
ó aceras para comodidad de los transeúntes, alumbradas
de noche por el gas, disimulados con ingenioso cuidado
los desniveles, cortadas las esquinas con inteligencia., pro-
porcionados á su término los bellos puntos de vista y la fá-
cil comunicación. —Y digan lo que quieran Víctor Hugo
ff'sa comparsa de imitadores, esto vale mas que las tortuo-
sas.avenidas de la Gour des miraeles (hoy convertida en
¡una bonita plaza :), y quedas puertas.ojivas, hora substitui-
das por dóricas por elegantes balaustradas, por
amplio y cómodo peristilo. ";..-..' ,. .-.,



Ex. Curioso Parlante.

No se, permite allí como en nuestro Madrid á los due-ños de obras particulares embarazar el paso con grandes
acinamientos de escombros, cortes de maderas ó preparacio-
nes de la cal; tampoco se ven ostentadas al aire en ventanas
y balcones las ropas recien lavadas; ni se tolera á los perros
andar sueltos bajo su palabra; ni á las cabras echarse á
pastar en medio de las calles y plazuelas; ni se ven grupos
de mendigos ostentando sus llagas, ó pidiendo con voces las-
timosas ; ni tropas de muchachos arrojándose guijarros ; ni
guijarros tampoco sueltos que pudieran arrojarse aunque
quisieran; ni acémilas enormes cargadas de sanguinosas reses
ó de serones de pan; ni barreños de agua vertidos ex-abruplo
á los pies del transeúnte; ni cuadrillas de jumentos porta-
dores de ladrillos retozando en bulliciosa alegría; ni forni-
dos atletas pesando carbón, ó cargándose sobre sus hombros
una casa entera.— El reparto del agua, del pan, de la carne
y demás provisiones de boca, de los materiales para las
obras y de los muebles en las mudanzas de casa, se hace por
medio de carros, enormes unos, apenas perceptibles otros,
tirados aquellos por vigorosos caballos, empujados estos pop
niños, mujeres y hasta perros, que los hacen rodar sin gran
trabajo por el buen empedrado y lo llano de las calles.

La ocupación constante de toda la población, las gran-
des distancias, y por consecuencia la prisa que á todos oca-
sionan, la rigidez del tiempo en la mayor parte del ano, y
el peligro, ó mas bien la imposibilidad de permanecer pa-
rado en donde todo se mueve, son causas bastantes para
que no se formen en aquellas calles y plazas esos numerosos
grupos de gentes valdías que atestan las nuestoas y,de que
todo presente alli el aspecto de la animación y el movi-
miento. Pero este punto del París vital merece por sí capí-
tulo aparte; bástenos por hoy el haber borrajeado lijera-
rnente el lugar de la escena, dejando para los dias suce-
sivos el cuadro animado, las hetereogeneas semblanzas de
los actores.

mente con la profusión de luces que ostentan las tiendas-pero las calles apartadas y lejanas del comercio permanel
cen aun poco menos que á oscuras con sus sombríos rever-veros colgados de tarde en tarde en el centro de la calle —La numeración es fácil y cómoda por el método general' delos pares ala derecha y los impares á la izquierda, ycrecien-do ó decreciendo según la proximidad al rio. -Yla policía
urbana, en fin, numerosa, vigilante y activa imprime á todoaquel conjunto una marcha constante, y conciliadora de lapública comodidad. \u25a0

y romanas, de la edad media y del renacimiento, árabes

y rusas, Filias italianas, Kiosques chinescos, pabellones
orientales y clásicas -columnatas, todo alterna osadamente
en estos sitios, según el gusto particular de cada dueño; y
por ello nadie pone la voz en el cielo; ni las academias
lanzan sus anatemas; ni el ayuntamiento arma pleitos; ni

los arquitectos se escandalizan; ni unos ni otros cuidan mas

sino de que la calle quede alineada; que el paso este espedito;
que el edificio ofrezca solidez; y que no tengan en fin nin-
guno de aquellos inconvenientes que el interés genera i tiene

derecho á impedir al interés privado.
En los edificios públicos ya es otra cosa; y es preciso con-

fesar que los arquitectos parisienses pueden presentar'con
orgullo en todas las épocas obras de la mayor importancia
arregladas al gusto y á los severos preceptos del arte. —Ni
es; de mi propósito, ni esta á mis alcances, el hacer un aná-

lisis de ellas; pero son harto conocidas y prodigadas sus.
descripciones para, que haya necesidad de hacer una mas.— 1

Los antiguos templos de Nuestra Sra., Los Inválidos, y San
Germán- 1 Auxerrois, el magnífico palacio del Louvre, los
del Instituto, La Moneda y otros muchos, las obras moder-
nas del Panteón, la Bolsa, íá Magdalena, el consejo de Es-
tado, el arco de la Estrella, los puentes de Jena y Austerliz,
son obras que ciertamente no hubieran desdeñado íos griegos
ni los romanos, y tanto .que solo se ofrece acaso qué.censu-
rar en los modernos larígida imitación de los monumentos
de aquellos pueblos, y tal vez la poca analogía de los edificios
con el objeto á que están desfinados, con las diversas creencias,
las distintas necesidades de la moderna civilización. — Por
ejemplo (y sea dicha sin acrimonia) á mi modo de ver no ha-
llo razón por la cual habiendo de edificar una iglesia destinada
al culto de un Dios único, misterioso, sublime, se adopten
las risueñas formas tan adecuadas á la griega mitologia; que
se transforme el templo de Teseo en iglesia de Magdalena
la penitente, y sus relieves de triunfos humanos en otros
que representan la misericordia del Redentor. — Tan ridí-
culo aparece también á los ojos de la filosofía una Bolsa de
comercio bajo la forma del Partenon; una rotunda romana
para servir á un mercado de trigo; otro templo griego he-
cho teatro, y hasta con su nombre griego de Odeon. —Pero
prescindiendo de este rigorismo clásico, no puede negarse
á los arquitectos franceses un atrevimiento en la concepción
y ejecución de aquellas gigantescas obras, que prueban sus
sólidos estudios, y la conciencia con que cultivan el arte.

Ei empedrado de las calles de París, sólido, unido y for-
mando una ligera curya con su elevación en el centro, es en
estremo cómodo para el paso de carruajes, aunque los re-
gueros que se forman en ambos lados y á la inmediación de
las aceras no dejan de ser bastante incómodos á pesar-de la
inmensa multitud de conductos que impiden la aglomeración
de las aguas. Pero éste inconveniente vá á ser remediado
por un nuevo sistema que se halla ya puesto en práctica
en las calles Vivienne y de Montesquieu, el cual consiste en
echar dichos regueros por bajo de las losas ó aceras eleva-
das, con lo cual aun en tiempo de las mayores lluvias nose verá en las calles ninguna corriente de agua. — Las ya
dichas aceras son de una anchura conveniente respecto á la
de la calle, de losas anchas ó asfalto (especie de betún
arenoso petrificado de que se hallan ademas cubiertas mu-
chas plazas y paseos), y presentan por su ligera elevación un
abrigo á los peligros, que de lo contrario acarrearía el con-
tinuo paso de carruajes. —La limpieza de las calles se ve-
rifica con asombrosa rapidez, si se atiende al inmenso recinto
de la ciudad, y únicamente cuando sobrevienen las grandes
lluvias ó nieves de invierno es cuando realmente y por al-
gunas horas se ponen intransitables.—El alumbrado pú-
blico ya queda dicho que es por medio del gas, en lo prin-
cipal de la ciudad, y ademas está reforzado considerable-
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